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PRESENTACIÓN
A los cincuenta años de la celebración de la Segunda Conferencia del Episcopado Latinoamericano en Medellín es im-portante que evaluemos el caminar de la Iglesia, tanto en el cam-po pastoral como en la reflexión teológica en estos años. 

“La presencia de los obispos latinoamericanos en el Va-ticano II no fue teológicamente significativa. Incluso llegó a hablarse de una Iglesia del silencio. A pesar de lo cual, los epis-copados de América Latina aportaron una riqueza de otro orden: su riqueza pastoral. Ellos hicieron oír las inquietudes de los po-bres y pusieron ante la conciencia de la Iglesia universal el pro-blema de la justicia social”, afirma Leonardo Boff. Ya desde la creación del CELAM en el año 1954 se estaba ensayando pers-pectivas pastorales para todo el continente. Determinadas mino-rías proféticas, a cuyo frente estaban monseñor Hélder Câmara y Manuel Larraín, habían sabido captar e interpretar las principales tendencias de la realidad y de la misión de la Iglesia, dentro de ellas había influido en el modo de llevar las sesiones y las deter-minadas temáticas en las aulas conciliares. Los debates celebra-dos en la “Domus Mariae”, donde se hospedaban los obispos bra-sileños, atraen a los mejores teólogos presentes en Roma y con-tribuyen a crear el espíritu postconciliar.
El grupo compartía la inspiración de Juan XXIII, se reunía confidencialmente, evitando la impresión de querer dar una lección a sus hermanos en el aula conciliar. Pensaron a fondo cómo debía ser la misión y cómo vivir la pobreza para dar testi-monio de una Iglesia pobre al estilo de Jesús. Pocos días antes de la  clausura del  Concilio  se  reúnen en las  catacumbas de  santa 
Domitila para celebrar la eucaristía. Los obispos pidieron “ser fieles al espíritu de Jesús”, y al terminar la celebración firmaron lo que llamaron “pacto de las catacumbas: una Iglesia servidora y pobre”. El pacto era, objetivamente, un reto a los “hermanos en el episcopado”, para llevar una vida de pobreza y a ser una Iglesia servidora y pobre. Hay que recalcar que en este hecho se encuen-tran varios obispos latinoamericanos que influyen positivamente en los documentos de Medellín.

El texto es magnífico, varias cosas llaman poderosamen-te la atención. Los textos destacados de Medellín que más se rela-cionan con el pacto de las catacumbas son “Pobreza de la Igle-sia” y “Justicia”.

Como espíritu y como conjunto de documentos oficiales, el Vaticano II produjo un enorme impacto en la Iglesia de Amé-rica Latina, en general, con dos funciones decisivas: legitimar la renovación ya iniciada y permitir que el Concilio fuera recibido de una manera creativa, desde una óptica distinta de aquella en la que había sido pensado desde la perspectiva de los pobres.

Los pueblos de América Latina viven momentos de pro-fundas transformaciones. En este contexto se produce una gran movilización de los universitarios y de algunos intelectuales que se integran en las luchas del pueblo. Se efectúan una serie de lec-turas y se hacen análisis de la realidad subdesarrollada, poniendo de manifiesto que las relaciones entre periferia y centro del siste-ma no son de interdependencia, sino de auténtica dependencia.

En esta toma de conciencia participan muchos cristianos. Se creía con mayor claridad que el subdesarrollo no era una cues-tión técnica, sino un problema político. La pregunta clave que se hace en la década de los setenta y que hoy sigue constituyendo el principal problema de la conciencia en América Latina es: ¿Có-mo ser cristiano en un mundo de opresión? La respuesta válida es: sólo se puede ser cristiano de una manera liberadora.

En este contexto se leen los documentos del Vaticano II que parece confirmar este tipo de andadura de la Iglesia abierta a la opción por los pobres y a la justicia social. Aún cuando la men-

talidad del Vaticano II no llegara al nivel de la conciencia crítico-social alcanzado por los grupos cristianos comprometidos, el res-paldo institucional que conferiría era de inestimable importancia. De algún modo, daba carácter oficial a una Iglesia comprometida en lo social y con la suerte de los desheredados de este mundo. Los textos conciliares venían como a confirmar, reforzar y “ofi-cializar” el camino ya recorrido por la Iglesia en América Latina.

Esta atmósfera permitió que la reflexión teológica siguie-ra adelante. En la décima reunión del CELAM en 1966, monse-ñor Hélder Câmara, profeta y precursor de tantas perspectivas eclesiales, proclamó: “La meta por alcanzar es la de un ser humano libre y consciente que, en una progresiva liberación de mil servidumbres, puede crecer en su libertad fundamental: la de ser libre hasta el extremo de poder liberarse de sí mismo y darse a los demás”. El salto cualitativo se dio con la famosa conferen-cia de Gustavo Gutiérrez en 1968, en la ciudad de Chimbote: “Para una Teología de la Liberación”.

El Concilio profundizó el ministerio de la Iglesia, conci-biéndola principalmente como “pueblo de Dios”, que en América Latina se compone mayoritariamente por un pueblo pobre y cre-yente. Los cristianos que no son pobres tienen el deber de soli-darizarse con los pobres,  de modo que puedan incorporarse al pueblo de Dios histórico actualizando en estos momentos al Sier-vo sufriente. El Vaticano II subrayó fuertemente la misión de la Iglesia. En América Latina se define su misión particularmente en el compromiso con la liberación de los pobres, hacia niveles de mayor justicia social y compromiso con la liberación integral de los oprimidos.
En 1968 tuvo lugar en Medellín, Colombia, la II Confe-rencia General del CELAM, bajo el lema “La Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio”. Las preocupaciones de la transformación de la sociedad hallaron un fuerte eco en los trabajos de los obispos reunidos en Medellín. Se asume el método: Ver, Juzgar y Actuar, que ya se había hecho clásico en los documentos de diversos episcopados. Las reflexio-nes hechas en aquella Asamblea de los obispos invirtieron la perspectiva  planteada:  “La  Iglesia  del  Concilio  a  la  luz de  la 
actual transformación de América Latina”. No se trata tanto de aplicar la doctrina del Concilio a la realidad latinoamericana, en cuanto de enriquecer la doctrina conciliar a partir de los desafíos que planteaba la realidad de los pobres del continente. Los obis-pos y asesores no habían tenido la intención de cambio de pers-pectiva. Esta se impuso en el momento que trataron de ser fieles, por una parte, a la realidad padecida por el pueblo y por otra al Evangelio. 

En Medellín se asume la perspectiva de la “liberación de todo el hombre y todos los hombres” (Juventud, nº 15), se sub-raya el hecho de que “la obra divina es acción de liberación inte-gral” (Justicia, nº 4). El propio Cristo “centro de la misión en la acción liberadora de los pobres” (Pobreza de la Iglesia, nº 7). La función de esto en la catequesis es de ser plenamente liberado-ra (Catequesis, nº 6); y la educación deberá ser capaz de “liberar a nuestros hombres de la servidumbre cultural, económica y polí-tica” (Educación, nº 7).

Después de Medellín se fortalece la dimensión compro-metida de la Iglesia con las Comunidades Eclesiales de Base, la promoción del laico y la educación popular. Las CEBs toman ma-yor presencia en la pastoral. Ellas constituyen el único espacio de liberación donde, con el apoyo de la jerarquía, puede el pueblo reunirse. Y éste se reúne en torno a la Palabra de Dios. Pero a la luz de esta Palabra discute sus problemas y hace una denuncia-crítica-profética, humilde, pero valiosa desde el sistema domi-nante.

La Iglesia desempeña una diaconía política realmente inestimable: muchos que ni siquiera fe poseían, llegaron a tomar parte de las reuniones de las CEBs para mantener un mínimo con-tacto con el pueblo, respetando siempre la naturaleza religiosa de la comunidad.

La apertura a la proyección social de la Iglesia permite a los laicos abrir más tarde un compromiso con el desarrollo y la promoción humana integral, desarrollando un liderazgo pastoral en la promoción social y el compromiso político. 

Queridos(as) lectores(as), con este número la Revista Al-ternativas hace su última publicación, aportando un conjunto de reflexiones sugerentes que nos ayuden a tomar conciencia del ca-minar de la Iglesia en estos tiempos. Y queremos hacer memoria de este proceso intensamente vivido por la Iglesia de América Latina, recogiendo los aportes importantes del caminar pastoral y de la reflexión teológica de estos años, con una visión esperanza-dora y abierta a los nuevos desafíos que la realidad plantea a los cristianos, tanto en los aspectos pastorales como en la reflexión.

Queremos agradecer a los que fielmente han colaborado con nosotros en el esfuerzo de acompañar las opciones pastorales de frontera con sus reflexiones compartidas en Alternativas. Este proyecto nació motivado por la experiencia de los cristianos y cristianas en el proceso de participación popular en Nicaragua. Era para nosotros una necesidad superar el conflicto que la realidad ofrecía a la Iglesia, provocando profundas tensiones en el interior de la comunidad cristiana, poniendo en riesgo la fideli-dad al Evangelio y la comunión eclesial.

En cuanto al aporte económico, Alternativas comenzó con el apoyo de los Dominicos de América Latina y la familia dominicana de Holanda, esto en los primeros números. En la se-gunda etapa la publicación fue apoyada por DKA de Austria y la Iniciativa Cristiana Romero de Alemania, que hasta hoy han mantenido su generosa colaboración.

En la corrección de pruebas y las traducciones, hay que agradecer a José Luis Burguet, OP, en la primera etapa de la pu-blicación, y también a José Miguel Paz, ambos con generosidad y profesionalismo, permitieron que la publicación fuera de calidad. En la diagramación y administración reconocemos el trabajo de Juanita Lanzas poniendo su distintivo en cada número.

Pero han sido ustedes los(as) lectores(as), los que nos han mantenido siempre atentos a los temas y a la elección de los ar-tículos publicados. Gracias por vuestra acogida.

Rafael Aragón Marina, OP.

Coordinador.

